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Cerró la cremallera de la vieja mochila con cuidado, luego de asegurarse de que estaba vacía y debidamente limpia. Colocó dentro un pequeño perfumador de ambientes para ocultar el olor que había adquirido en el tiempo que había estado guardada y se dirigió al baño donde recogió las pertenencias que pretendía llevar consigo. Su cepillo y pasta dental, una afeitadora desechable, un peine y una pequeña tijera, fueron colocados en una bolsa de plástico, las típicas de los supermercados, que a su vez fue colocada en el fondo de la mochila.

En silencio, para no importunar a los que aún disfrutaban de su descanso nocturno, fue hasta la cocina y miró por la ventana alta y sin cortinas, hacia la fría madrugada de invierno que parecía amenazar con lluvias y lo que le hacía imposible una vista de la luna o de las estrellas titilando en la inmensidad de aquel cielo oscuro.

Se quedó inmóvil por unos instantes, imaginando qué sorpresas podría traerle aquel viaje, pero enseguida se puso en acción nuevamente, volviendo a la habitación iluminada por la tímida luz de una lámpara y se enfocó en seguir preparando su equipaje.

El espacio limitado en la mochila y el tiempo que pretendía estar fuera, lo llevaron a escoger pocas piezas de su vestuario; apenas cuatro camisetas, dos bermudas y un pantalón; más lo que llevaba encima, sería suficiente. Buscó algunas prendas íntimas y evaluó con qué le convendría aprovechar el poco espacio que quedaba en la desgastada mochila. Un walkman, papel, lapicero y una cámara fotográfica fueron los elegidos. Le esperaba una semana en la que de seguro querría tomar muchas notas y registros.

Guardó el dinero y los documentos en la cartera y colocó esta última en uno de los bolsillos de la chaqueta. Tomó las llaves y se dirigió lentamente a la puerta. En la otra habitación, su madre y su hermana dormían profundamente, rompiendo el silencio de la madrugada con ronquidos sincronizados. 

Cerró la puerta detrás de sí, con la sutileza de quien desactiva una bomba y descendió los escalones de ladrillos partidos hasta, finalmente, llegar a la calle.
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Capítulo 1: Nuevos aires
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La mañana de aquel lunes se presentaba fría y una fina llovizna humedecía las ropas y cabellos de quienes habían decidido prescindir de un paraguas. La luz del sol aun reñía con la densa niebla mientras la parada del bus se llenaba de trabajadores y estudiantes listos para iniciar una jornada más en sus vidas.

Daniel se recostó en la columna de apoyo de la vieja parada, de tal modo que pudiera ver los letreros de los buses que pasaban. Aun cuando su rostro no lo mostraba, se sentía feliz de hacer aquel viaje sin la vigilancia de padres o profesores. El lugar elegido para sus, según él, merecidas vacaciones, fue un pequeño pueblo del interior, llamado Buena Esperanza de las Sierra. Sin embargo, no fue eso lo que el muchacho le había contado a su madre:

—Voy al litoral, a casa de unos amigos. No tienen teléfono ni me sé bien la dirección, pero te llamo cuando llegue, para avisar que está todo bien —dijo Daniel para tranquilizar y despistar la vigilancia materna, que desde la separación de sus padres se había vuelto bastante estrecha. Por ningún motivo quería ser importunado durante su retiro.

Solo unos pocos minutos transcurrieron hasta que su autobús llegó.

—¡Estoy de suerte! —celebró mientras embarcaba en el castigado vehículo de pasajeros—. Si todo sale bien, en una hora estaré en la terminal.

Satisfecho, escogió uno de los pocos asientos disponibles para sentarse.

Daniel era un chico que a pesar de tener apenas dieciocho años, fácilmente podía pasar por veinte o veintiuno. Solía usar pantalones casuales con camisas o camisetas estilo polo. La barba, que crecía deprisa, ayudaba con eso de aumentar la apariencia de la edad. Tenía estatura media, era flaco, casi llegando a flacucho, pero eso no le preocupaba en lo más mínimo. Su piel era clara y contrastaba con el castaño de su cabello, el cual sí era una razón para que el muchacho estuviera disconforme con su apariencia física. Terco como él, pensarían algunos. Ya lo había peinado para el costado, para atrás, lo había escondido bajo un gorro y hasta se había rapado, en un intento vano por dominarlo. Sí, su cabello era lo que mejor lo representaba: sin importar los esfuerzos por cambiarlo, siempre iría para dónde se le antojara.

El viaje hasta la terminal era largo y el tráfico lento desanimaba un poco. Sacó el walkman, sintonizó su emisora de radio preferida y así siguió, de a ratos dormitando, de a ratos despertando, hasta llegar a la terminal de autobuses situada en la región norte de la ciudad.

El lugar impresionaba por su magnitud. Se extendía para donde uno mirara y a pesar de toda la señalización, era común encontrar personas desorientadas por los pasillos y escaleras. Por fortuna, a pesar de ser lunes, día en que la terminal solía estar llena, estaba lo suficientemente tranquila como para permitir que el chico se perdiese en sus pensamientos, mientras aguardaba la hora que marcaba su boleto.

—¡Ah! Este viaje cayó del cielo. Voy a poder pasar tiempo solo y descansar en paz, sacar fotos, conocer lugares nuevos... —divagaba cuando su estómago le recordó que no había desayunado y le obligó a buscar algo para comer.

Todavía faltaban dos horas para embarcar y otras tantas hasta su destino final. Necesitaba pilas de las buenas para su aparato sonoro y rollo fotográfico para su cámara.

Encontró una cafetería donde compró un sándwich de jamón y queso, que se fue comiendo mientras caminaba hasta un puesto de revistas. Pidió las pilas, el rollo y mientras esperaba, ojeó los periódicos expuestos en los estantes.

Entre noticias sobre la crisis económica que llevó al gobierno a tomar el dinero que las personas tenían en sus cuentas de ahorro y las noticias deportivas que narraban una nueva victoria de Ayrton Senna el día anterior, encontró en uno de esos periódicos amarillistas, un titular que llamó su atención: “Animales encontrados muertos luego de habérseles drenado toda la sangre, conmocionan a un pueblo del interior. Reportaje completo por Juliana Silveira”.

Al principio quedó impresionado. ¿Qué tipo de criatura era capaz de tal crueldad, al punto de consumir la sangre de animales inocentes y largar la carcasa vacía por ahí? La hábil reportera llevaba al lector a creer que aquello era obra de algún ser sobrenatural, alguna bestia sedienta de sangre. Dejó de leer en cuanto le dieron la bolsa de papel conteniendo el rollo y las pilas, y le preguntaron si llevaría también el periódico. Negó, alegando dudas sobre la legitimidad de la publicación. Pagó lo que debía y se dirigió a la plataforma de embarque de pasajeros.

∗ ∗ ∗

Valter se despertó temprano esa misma mañana. Había demorado en agarrar el sueño la noche anterior, pero como estaba de vacaciones, no había problema. Se cambió de ropa y salió con prisa en dirección al videoclub, donde acostumbraba juntarse con sus amigos en la sala de videojuegos que había en la parte trasera.

El camino hasta ahí era corto. Debía ir por algunas calles secundarias del barrio donde vivía, atravesar una plaza que había sido reformada por iniciativa de los vecinos y comerciantes de la zona y finalmente llegaba a una avenida comercial donde estaba su destino. El videoclub apenas era un viejo garaje acondicionado para tal propósito, que además de ofrecer videojuegos, uno podía rentar películas y sacar fotocopias. También vendían algunos bocadillos para los jóvenes que solían ir, en su mayoría del sexo masculino, y que se pasaban horas disfrutando de los distintos juegos.

Con una mirada rápida dentro del local, Valter identificó a un amigo que jugaba distraídamente en una de las máquinas: Fernando, compañero de largas horas de juegos, ya fuera en el videoclub, en juegos de rol o en partidas de básquetbol improvisadas en la cancha de la escuela.

Fernando tenía una apariencia excéntrica para algunos e intimidante para otros. Cabellos largos y rizados que solo respondían al control de su gorro negro. Barba rala sin recortar y pequeños anteojos redondos y oscuros que escondían la dirección de su mirada. Todo eso, sumado a su modo de andar cabizbajo, conseguía que los padres de familia lo juzgaran livianamente, considerándolo un “andrajoso”. Aquellos que no se dejaban llevar por las apariencias, encontraban en Fernando un chico religioso y bien educado, que gustaba de la música y la poesía.

Un apretón de manos y Valter preguntó:

—¿Qué más? ¿Cómo está todo?

—Llevándola... —respondió su amigo con expresión un poco desanimada.

—¿Por qué? ¿Qué pasó?

—Daniel se fue a Buena Esperanza y no pude ir con él. ¡Me encanta ese pueblo! Pero no tenía cómo pagar el pasaje, o para pagar la estadía en un hotel.

—¡Fer! ¡Acabas de darme una gran idea! Con Wagner estábamos pensando en algún lugar para viajar estas vacaciones. Habíamos manejado la idea de ir al litoral, pero está muy frío para ir a la playa. Y justamente, una de mis tías tiene una casa en Buena Esperanza que casi nunca usa. Podríamos ir y tú serías nuestro guía turístico, porque tú viviste ahí y conoces bien el lugar. ¿Qué te parece?

—Eso me resuelve el tema del hospedaje, pero no del transporte.

—Mi padre también está de vacaciones en su trabajo. Estoy seguro de que si le pido, nos lleva con todo gusto.

—¡Esto empieza a gustarme! ¿Cuándo quieres ir?

—¡Hoy! ¡Ahora! ¡Lo más pronto posible! —Valter sonaba muy entusiasmado.

Fernando lo pensó por un momento y con una gran sonrisa respondió:

—Voy a pedir a mi madre algo de dinero para las comidas al menos. ¡Nos vemos!... Termina el juego por mi, solo falta el bisonte. 

El muchacho se alejó del videojuego y salió rumbo a su casa, que no quedaba lejos de ahí. Valter continuó el juego durante algunos minutos pensando en lo genial que era esa idea, viajar con los amigos, lejos de sus padres y con la posibilidad de conocer chicas. Terminó la partida con la facilidad de quien lo tiene dominado hace tiempo y ni siquiera espero a ver el cierre del final. Se despidió de los dueños del establecimiento y se dispuso a volver a casa.

Era un muchacho alto y delgado, de unos dieciséis años. Tenía un cabello liso que le caía sobre el rostro lleno de acné. Era un amigo leal y comprometido, pero también era conocido por tener un temperamento algo impulsivo. Como perdía los estribos fácilmente, los demás lo trataban con cierto reparo. Pasaba el día entretenido entre videojuegos, amigos y chicas. Presumía de ser un conquistador nato que no dejaba pasar ni una oportunidad.

Se pasó el resto de aquella fría y húmeda mañana escuchando música y leyendo un libro sobre un juego de rol. Le resultaban emocionantes esos juegos donde podía ser un héroe un día, un vampiro al siguiente o un caballero medieval un día después.

“Es genial” pensaba mientras leía Vampiro: La Mascarada y esperaba que el teléfono sonara: “Le tengo que agradecer a Fernando por sugerirme este libro. Todo parece tan real...”. Apenas el teléfono sonó una vez, Valter ya bajaba corriendo por las escaleras y se lanzaba sobre el aparato.

—¿Hola?

—¡Calma, amigo! Tengo buenas noticias. ¡Prepara tu bolso y almuerza algo rápido, porque hoy mismo desembarcamos en Buena Esperanza!

Valter apenas apoyó el tubo del teléfono sobre el aparato, cuando ya lo estaba levantando otra vez y marcaba los nuevos números con prisa. Primero debía llamar a su tía para preguntarle si podía disponer de su casa. La llave no sería problema, porque su madre guardaba una copia. Luego llamaría a Wagner, para avisarle que se diera prisa, que el viaje se había resuelto para hoy.

∗ ∗ ∗

Daniel le entregó el pasaje al conductor, que ceñudo y de mal humor protestaba por el día nublado. Siguió hacia el fondo del autobús, buscando su asiento: “Treinta y cinco... Voy en la ventana”. En cuanto llegó a su lugar, sus radares se encendieron. En el asiento treinta y seis, una chica leía distraídamente. Tenía una belleza que no pasaba inadvertida, con un cabello largo y espeso de un negro tan oscuro y brillante como sus ojos; su piel clara, sin siquiera un leve bronceado, revelaba una suavidad de esas que apenas algunas pocas privilegiadas poseen. Las líneas de su rostro seguían una simetría envidiable. Casi no llevaba maquillaje, vestía de forma simple, con un jean y una camiseta blanca con algunas flores en el frente y usaba unas pequeñas perlas en los lóbulos de las orejas. El toque final era una delicada cadena en su cuello, de plata, de la que colgaba una cruz que descansaba sobre su pecho. “Qué linda” pensó mientras la admiraba.

De pronto, sintió una peligrosa mezcla de miedo y fascinación, sin saber si pedía permiso para pasar a su asiento o salía huyendo como un criminal perseguido. Su timidez solía generarle dificultades a la hora de iniciar una conversación con cualquier desconocido, pero se potenciaba si ese desconocido era una chica hermosa como aquella.

En esa secuencia de hechos y razonamientos, generó una demora de algunos segundos, los suficientes para que se formara una larga fila en el pasillo del autobús, lo que acabó llamando la atención de la joven, quien pasó su atención del libro que tenía en las manos, al muchacho que estaba de pie a su lado. Extrañada, miró aquella figura seria y claramente confundida, que inmediatamente le generó curiosidad al mismo tiempo que una leve atracción. Con una sonrisa amplia y simpática, lo miró a los ojos:

—¿Estás buscando tu asiento? ¿Sabes qué número es?

Saliendo súbitamente de su trance, Daniel disimuló su nerviosismo y respondió:

—Si, lo encontré. Es este, junto al tuyo... ¡Con permiso!

Se escurrió cuidadosamente contra el asiento delantero intentando no tocarla, en señal de respeto. Una vez sentado, entrelazó las correas de la mochila entre sus piernas porque no le gustaba colocarla en el compartimento destinado al equipaje; le ponía nervioso no tenerla todo el tiempo al alcance de la vista.

La chica percibió que su vecino la miraba por el rabillo del ojo intentando ser discreto, así que se inventó un pretexto para conversar.

—¿Así que yendo a Buena Esperanza? ¿Qué vas a hacer en ese pueblo del fin del mundo?

Un poco asustado por la iniciativa de ella, respondió con otra pregunta:

—¿Conoces el lugar? Es la primera vez que voy.

—Si, conozco. Viví allí. ¿Qué quieres saber?

—¿Me puedes recomendar un buen lugar para hospedarme? No quiero terminar rentando alguna habitación de mala muerte.

—¿Esperas encontrar un hotel en Buena Esperanza? ¡Olvídalo! —la chica apenas contuvo una risa burlona—. Tendrás suerte si consigues alguna pensión o un apartamento compartido; porque todo suele estar lleno. ¿No tienes dónde quedarte?

—No, pero ya veré cómo lo resuelvo al llegar.

Había un tono de duda en su voz. Percibiendo que estaba muy nervioso, la chica intentó calmarlo rompiendo un poco el hielo:

—¿Cómo te llamas? Yo soy Adriane.

—Daniel... ¡Un gusto! —extendió su mano y le saludó. Cuando tomó la de ella, la sintió suave y tibia, como nunca antes había sentido otras, e inconscientemente, la retuvo por unos instantes para luego dejarla ir con una sutil caricia. Ella, percibiendo que una especie de hechizo tomaba cuenta del joven, sonrió con esa picardía encantadora que las mujeres usan con maestría cuando así lo desean.

El autobús seguía su marcha mientras los dos conversaban y se conocían, sin que percibieran el paso del tiempo o prestaran atención al paisaje de la carretera. Conversaban sobre sus familias y sobre sus rutinas.

Adriane hacía poco había cumplido los dieciocho años, pero aparentaba menos. Para muchos, tenía cara de niña y con frecuencia tenía que mostrar sus documentos para acreditar su edad.

Mientras ella hablaba, él la miraba con atención. Disfrutaba de su voz dulce y aterciopelada, de su mirada que a la vez que se mostraba amable, revelaba una determinación y perseverancia como si sus metas, sólo fuesen una cuestión de tiempo. Ella le contó que vivía en la capital porque allí estudiaba y trabajaba, pero cada tanto volvía a su ciudad natal para visitar a su familia, a la cual extrañaba mucho.

Una hora había transcurrido mientras ellos, cada vez más cómodos uno con el otro, conversaban y reían, cuando de pronto, respondiendo a un impulso, Adriane resolvió invitarle a hospedarse en su casa mientras estuviera en Buena Esperanza.

—¿Sabes qué? Siento que es terrible la idea de que te quedes en una pensión. Vas a gastar dinero y te van a tratar mal. ¿Te gustaría quedarte en mi casa? Mis padres son muy buena onda, no van a tener problema con eso. Y así puedo ser tu guía y mostrarte el lugar. ¿Qué opinas?

Era una idea genial. Justamente, él estaba pensando en la manera de verla nuevamente durante esa semana, porque estaba fascinado con ella. Además, así podría economizar un poco en su limitado presupuesto. Sin embargo, le respondió con recelo, como era su costumbre:

—¿De verdad te parece una buena idea? No quiero ser una molestia. Creo que mejor me quedo en una pensión.

—¡Ninguna molestia! Será un placer. ¿Me vas a hacer ese desprecio?

—¡Está bien! Si para ti no es un problema, acepto tu oferta.

Y así, los dos siguieron conociéndose durante la otra hora que duraba el viaje, sin imaginar lo que el destino les reservaba.

∗ ∗ ∗

Valter sabía cómo convencer a su padres y, alegando un buen comportamiento en los últimos meses, sumado las excelentes notas en la escuela, consiguió que su padre los llevara en el auto hasta Buena Esperanza. Su madre no quiso quedar por fuera y tuvo listo el almuerzo más temprano de lo usual, para que pudiera comer en casa antes de irse. El chico devoró con prisa el plato de arroz con frijoles, el trozo de carne y las papas hervidas. Tomó de un trago el vaso de guaraná, lo volvió a llenar y lo volvió a vaciar, antes de correr a su habitación para terminar los preparativos para su partida.

Volvió al comedor con un bolso de viaje que apenas podía cerrar de tan lleno que lo traía y fue hasta la cocina, de donde volvió con bolsas de nylon llenas de todas las galletas y bocadillos que pudo encontrar en los armarios. Mientras estaba en el garage organizando el maletero del auto, vio dos figuras que se acercaban y a las que reconoció de inmediato:

—¡Lo conseguí! Tenemos transporte con chofer incluído. ¿Qué tal?

Sonrisas de satisfacción aparecieron en los rostros de sus amigos, mientras abrían el portón que bloqueaba el paso al jardín, pero que ellos sabían que nunca estaba trancado. En seguida dejaron caer sus bolsos con el maletero del viejo Del Rey 82 y entraron a saludar a los padres de su amigo. Minutos más tarde, ya estaban sentados en el asiento trasero del sedán, viendo a Valter colocar una cassette de Bon Jovi para escuchar mientras planeaban las actividades para esa semana de vacaciones.

—¡Les va a encantar la ciudad! Tiene unas cascadas increíbles y el área del valle es una locura, lleno de cuevas. ¡Van a amar ese lugar! —Fernando sonaba emocionado con las perspectivas.

—¿Y cómo vamos a encontrar a Daniel? No sabemos dónde se está quedando ni dónde empezar a buscar —las preguntas de Wagner casi apagan el entusiasmo de sus amigos, pero Fernando, que había vivido allí durante su infancia, les respondió con la seguridad de quien sabe lo que dice, que el pueblo era muy pequeño y bastante básico, así que era imposible no encontrar a alguien por ahí.

—Ya saben cómo son los pueblos del interior: una plaza con viejitos conversando sobre enfermedades y medicamentos, una iglesia como punto central y media docena de casas. Te encontrarás hasta con quien no quieres encontrarte.

—¡Perfecto, entonces! —Wagner parecía aliviado con las palabras de su amigo —. Pero... ¿no es en ese pueblo que estaban pasando algunas cosas medio raras? En el noticiero de anoche vi algo sobre que se reportaron casos de una criatura extraña.

—¡No hagas caso de esas bobadas! Es todo sensacionalismo. En los pueblos del interior siempre están inventando alguna historia de ese tipo para asustar a los pequeños. Para que no se vayan lejos —la explicación de Fernando sonaba razonable—. Todo por los alrededores del pueblo está lleno de ríos, cuevas, bosques... Es peligroso para los niños, además del riesgo obvio de ser atacados.

—¿Atacados por qué...?

—¡Por los animales! Los montes están llenos de bichos, además de grillos.

La llegada del padre de Valter interrumpió la conversación cuando les mandó colocarse el cinturón de seguridad y enseguida salieron por las calles de la capital. La aventura había iniciado.

Los primeros kilómetros los hicieron en silencio. Valter comía un bocadillo mientras pensaba en las chicas que de seguro iba a conocer en esos días; Fernando tarareaba Never say goodbye por lo bajo mientras la canción se reproducía y Wagner observaba el paisaje por la ventana.

Wagner era mestizo, de padre japonés y madre brasileña, por lo que estaba más acostumbrada a viajar que el resto. Usaba el cabello en puntas hacia arriba y era más alto que el promedio de su edad. Le gustaba usar chaquetas gruesas, preferiblemente negras, con jeans y sudaderas. Disfrutaba de la lectura y los bolos, pero el cine era su mayor pasión. Buen estudiante, había asistido a la misma escuela que Valter y compartía clase con Daniel.

Así partieron rumbo a unas vacaciones que parecían al mismo tiempo interesantes por sus paisajes naturales y aburridas al extremo por sus características urbanas. Y por más que estuviesen entretenidos en sus planes para los próximos días, solamente el tiempo podría responderles lo que les estaba reservando aquel lugar.
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Capítulo 2: La Cascada de las Lágrimas
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Ya había pasado el mediodía cuando el autobús estacionó al costado de una plaza. Varias personas miraban hacia el interior como quien busca algo o a alguien. Algunos niños, descalzos y despeinados, rodeaban el vehículo gritando y riendo de forma festiva y un poco exagerada. Al principio Daniel estaba sorprendido ante aquella situación, pero volvió en sí cuando Adriane le preguntó:

—¿No vas a bajar? ¿Decidiste volverte en el mismo autobús?

—¡No! Es que voy a bajar en la terminal. ¿Falta mucho?

—Está claro que no tienes idea de dónde viniste a parar —la chica lo miraba con una gran sonrisa en los labios—. Esto es la terminal. O al menos, el lugar donde se baja del autobús. ¡Vamos! Toma tu mochila y pongámonos en marcha, que mi casa está medio lejos.

—¡Está bien! Sin dudas creo que voy a necesitar de una guía en esta ciudad enorme —la ironía servía como respuesta a la sonrisa burlona que había recibido de ella.

El muchacho estaba realmente deslumbrado con aquellas nuevas sensaciones. Acostumbrado a la agitación propia de las grandes ciudades, poder oír los pájaros cantando o el sonido del viento moviendo las copas de los árboles era embriagador. Lo más cerca de la naturaleza que había estado anteriormente, había sido al ir a pescar con su padre en la represa o pasando un fin de semana en la playa.

Adriane, sintiendo la inhibición del chico y no pudiendo contener la atracción que comenzaba a sentir por él, vio que era necesario tomar las riendas de la situación, así que le tomó de la mano, diciendo que lo llevaría a un lugar maravilloso, una vez que estuvieran descansados y debidamente alimentados. Dijo también que lo encontraba muy simpático, haciendo que Daniel se ruborice en cuestión de segundos, pero a pesar de su timidez, él se sentía más confiado a cada minuto y le sonrió para demostrar que había entendido el mensaje.

Después de caminar por unos diez minutos, llegaron a una calle apartada, empedrada con adoquines y con muy pocas casas a cada lado. Adriane lo guió hasta una construcción sencilla, con fachada pintada de verde que se veía un poco descascarada por la acción del viento y la lluvia. Por encima del destartalado portón de hierro se podía ver que la puerta del frente de la casa estaba entreabierta y en el interior se encontraba un anciano, que iba y venía en una vieja mecedora de madera que chirriaba de forma aguda e incómoda y sin embargo el hombre no parecía perturbado por ello.

—Ese es mi padre. Más tarde te lo presento. Ahora te mostraré tu cuarto, así puedes sacarte los zapatos. Después te presento a todo el mundo. ¡No te preocupes! Les vas a gustar.

Ambos caminaron por una galería paralela a la casa que llegaba hasta el fondo de la propiedad y terminaba en una cuarto separado del resto, al cual entraron enseguida. En él, el polvo y las telas de araña se aferraban al decorado, aunque no era nada como para asustarse y mucho menos algo que no se pudiese resolver en poco tiempo.

Armados con paños, agua y escobas, se pusieron como objetivo el volver habitable aquel cuarto. Con sábanas blancas cubrieron el viejo colchón que descansaba sobre la antigua cama de madera y extendieron las alfombras al sol para que perdieran un poco del olor a humedad que habían acumulado con el tiempo. Las cajas con un montón de trastes viejos fueron amontonadas en el baño contiguo, que a pesar de estarse convirtiendo en una especie de depósito, aún se podría usar.

Mientras Daniel cambiaba sus ropas por otras más livianas, acordes con la temperatura que iba en ascenso, Adriane trató de invadir la cocina discretamente para apropiarse de un pote de galletas que estaba segura de encontrar sobre el refrigerador. Lo que no esperaba era encontrarse con doña Marta, una señora de mediana edad, con arrugas marcadas en el rostro y un postura encorvada, resultado de los muchos años del sufrido trabajo de campo, que la muchacha acostumbraba llamar de...

—¿Mamá?

—¿De dónde saliste, mija? ¿Por qué no entraste por el frente?

—Es que... Vine con alguien que quiero que conozcan —el abrazo y la explicación fueron juntos—. Se llama Daniel y estudia conmigo en la capital.

—Pues tráelo de una vez pa’conocerlo. ¡Y dale un café!

La falta de refinamiento de aquella señora era visible. Por su modo de hablar, se podía intuir que no había frecuentado una escuela en su infancia y dejaba dudas sobre sus habilidades para leer o escribir.

Temblorosa y con ojos grandes, la chica fue a buscar a su nuevo amigo e intentó explicarle que sus padres habían tenido pocas oportunidades en la vida, pero que eran buenas personas. El, por su parte, fingiendo una confianza que no sentía en absoluto, le respondió que no tenía ningún problema con eso, que esos detalles no eran importantes para él.

Daniel entró en la cocina saludando a doña Marta con un apretón de manos un poco vacilante y respondió con un gesto a la inclinación de cabeza con que le saludó el anciano desde la mecedora, que ahora se concentraba en acomodar el tabaco sobre la hojilla. Adriane optó por llevárselo de ahí con la excusa de que necesitaban discutir un asunto de la escuela apenas vio las señales de pánico en el rostro del joven.

Nuevamente en el cuarto del fondo, hicieron planes para conocer la cascada esa misma tarde y Adriane no paraba de hablar, mientras él solo la miraba y le escuchaba. Esta vez, fue él quien le tomó las manos, logrando sacarle una sonrisa como jamás había visto antes, por toda esa belleza e ingenuidad que transmitía. Quiso acariciar ese cabello que brillaba reluciente a la luz del sol que entraba por la ventana y se reflejaba en cada partícula de polvo flotante en el aire, pero su lado tímido se lo impidió. Por su parte, ella pensó en acariciar su rostro oscurecido por la barba que empezaba a crecer, pero tuvo miedo de su reacción y así siguieron conversando. Ella le contó que la cascada era un lugar increíble y que tenía muchos lugares para conocer.

∗ ∗ ∗

Dos horas de viaje fueron suficientes para llevar a Valter y sus amigos al destino elegido. Descendieron frente a una gran casa, próxima al centro del pueblo, donde el conductor del viejo sedán se despidió.

—¡Chicos, diviértanse! Pero tengan cuidado por ahí. ¿Está bien? El domingo por la tarde vuelvo a buscarlos.

Luego de besar a su hijo y saludar a los otros, salió con el cansado Del Rey rumbo a la carretera que le llevaría nuevamente a la capital.

—¡Al fin solos! —La expresión de Wagner hizo reír a los demás— ¿Esta es la casa? ¡Opaaaa!

—¡Esta misma! —respondió Valter mientras abría el portón del frente—. Vamos a dejar las cosas adentro y ya nos vamos a dar una vuelta para conocer el pueblo. Después buscamos cómo darle caza a Daniel, ese sinvergüenza.

Atravesaron el jardín que había frente a la casa, observando la fachada de una sola planta. No había garaje y la vegetación invadía el sinuoso sendero de cemento que llevaba a la puerta principal. En el interior, encontraron dos habitaciones, una de ellas en suite. Había una sala, un baño social y una cocina enorme. Más que suficiente para estar tan cómodos como querían.

En el baño había de todos los insumos necesarios para estar una semana y los armarios de la cocina estaban llenos de utensilios domésticos y algunos alimentos no perecederos. La sala estaba debidamente equipada con una TV, un equipo de audio y una videocasetera. Todo lo que un grupo de adolescentes podría soñar.

Encendieron el equipo de audio y Fernando colocó un CD de Meat Loaf que recibió la aprobación del grupo. Valter abasteció los armarios y el refrigerador con las golosinas y refrescos que había traído él mismo, con los cereales y leche que trajera Wagner y con las frutas y verduras traídas por Fernando, que era vegetariano.

Aún no era tarde, apenas pasaban de las dos y como todos estaban a reventar con los bocadillos del viaje, ninguno tenía hambre. Además, la presencia del sol les invitaba a una de las atracciones de ese lugar: la Cascada de las Lágrimas.

Una vez que se vistieron apropiadamente dejaron atrás su hospedaje y caminaron por las calles poco concurridas del pueblo, bajo la mirada atenta de los lugareños. No pasó mucho hasta que llegaron a una zona más rural, donde la calle se volvió de tierra y Fernando perdió un poco la noción del camino, basados en sus años viviendo allí.

Valter estaba tan entusiasmado, que todo aquello le parecía una gran fiesta. Wagner, que era el más cauteloso del grupo, se sentía un poco intranquilo frente a aquel entorno tan novedoso y atípico para alguien de la gran ciudad. También le incomodaba ese calor en pleno invierno, que lo forzó a ponerse unas bermudas, pero no transigió con ponerse medias y zapatillas. Fernando, por otro lado, estaba totalmente absorto con los recuerdos que aquel lugar le causaba.

De camino a su destino hacían planes para la semana, a medida que Fernando les iba contando sobre las cosas que él acostumbraba hacer durante su infancia, haciendo que esa marcha bajo el sol caliente transcurriese sin que notaran el paso del tiempo o la distancia.

Antes de que pasara una hora ya habían llegado a la cascada y sin mucho preámbulo, arrojaron las bermudas y las camisetas a un lado, y saltaron al agua, refrescando sus cuerpos y sus almas.

∗ ∗ ∗

Adriane y su invitado, anduvieron por caminos de tierra que pasaban por entre algunas haciendas y terminaban en la región de las cascadas. Era una ruta usada por los agricultores locales para ir y volver de sus plantaciones y cada tanto, era usada por los pocos visitantes del pueblo, para llegar a las caídas de agua.

Como Buena Esperanza no era un destino turístico, a pesar de tener muchos paisajes naturales, la carretera no estaba señalizada ni tenía alumbrado público. El camino era prácticamente desierto, salvo por los insectos que insistían en incomodar a quienes no estaban acostumbrados a su presencia constante.

El lugar era mayormente montañoso, favoreciendo la formación de caídas de agua, que a su vez, habían esculpido cavernas a lo largo de muchas eras. En esas condiciones, media hora de caminata fue suficiente para que Daniel, sedentario por naturaleza, empezara a quedarse sin aliento a la vez que su camisa se iba humedeciendo por el sudor. Adriane encontró graciosa la fragilidad de su nuevo amigo y sugirió que se detuvieran en la próxima propiedad que encontrasen, para pedir agua y descansar un poco.

No demoraron mucho en encontrar una hacienda próxima a la carretera. Había una casa más mediana que grande, no muy alejada de su camino. Bordearon la cerca de alambres de púa que se mezclaba con la alta vegetación hasta la entrada de la propiedad, cuando se encontraron con un recibimiento no muy entusiasta. Al lado de los portones, una placa de madera había sido puesta en el piso, con una advertencia: “Tierra maldita. No entre”.
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